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Alio I. Siikdo 7 (Ic Enero de ISGÍi.

LA GACETA IN D U ST R IA L
ECONÓMICA Y CIENTIFICA-

CONSAGRADA

AL FO M EN TO  D E LA INDX'STRIA IS’A Q O N A L.

Se p u b lic a  to d o s  los sábados.

La R e d a e e i o D  se encarga de la confección de planos , memorias y todo lo necesario para la toma de privilegios, 
y de facilitar cuantos datos y noticias se le pidan sobre máquinas de toda clase para la industria.

SUMABIO.
iOcboscr Espaoa un pais industrial?—Crisis induslrial do Cataluña.— 

Miitoinas para el trabajo do la  madora; sierra rertioal altcruativa.—Grúa 
de vapor do Mr. Cbriticn,—Privilegios de industria.—Noticias,-Anuarios.

¿Debe ser Espiiiinua país iudustrial?
Es muy común en nuestro país la creencia de que la 

agricuiuii a es la única fuente de nuestra riqueza pública.
Para los que así piensan, la industria debe ser el pa­

trimonio de otras naciones, cuyo suelo menos feraz que el 
nuestro, no basta para cubrir las necesidades públicas y 
satisfacer las juslas exigencias del bienestar. Para ellos, 
la industria es supèrflua en nuestro país. Para muchos, 
la industria es un bien que se paga demasiado caro.

Nosotros, con franqueza lo decimos, no podemos com­
prender que tales ideas lengaii cabidaen cabezas bien or­
ganizadas, y sospechamos, que en esta, como en otras 
muchas cuestiones de un interés vital, se sacrifican los 
principios á la conveniencia particular; y cuando al egois­
mo se reúne alguna imaginación, no es difícil hacer ver 
con los mas negros colores, ¡a pura ley de la verdad.

De no ser así, ¡cérao comprender que los mismos que 
claman por el adelanto de la agricultura, aboguen porque 
la industria sea olvidada y auti escltiida de nuestro país!

Nosotros no comprendemos el adelanto de la agricul­
tura sin el adelanto de la industria, madre suya, y de la 
cual no puede prescindir, cutre nosotros sobre todo, que 
está casi como al nacer.

Poco nos imporla que nuestro feraz suelo esté dispues­
to á recompensar con creces nuestro trabajo, si este es 
casi imposible en muchos climas, ó es olvidado por ios 
grandes sacrificios que impone al trabajador ; si la falla 
de brazos impide el cultivo de nuestras inmensasy desier­
tas llanuras; si nuestros productos, siendo mejores en 
esencia, son postergados á otros inferiores, pero mejor 
elaborados; si, en fin, nuestros multiplicados ríos van al 
mar y allí mueren después de haber destruido más que 
ayudado el trabajo del pobre labrador.

Que la industria se desarrolle , y se verán centuplica­
os los productos de la fierra, vías maspenosas faenas las

harán con mas facilidad y baratura, máquinas de hierro 
incansables, máquinas que aumentarán hasta lo iufinilu 
las débiles fuerzas del hombre, sin las cuales es impo­
sible que una perfecta elaboración haga posible la con- 
currencin; con las cuales se dominarán todos los obs­
táculos que nos Ojionga la naturaleza de nuestro suelo, 
por grandes y difíciles que sean, por colosales y gigan­
tescos que nos parezcan.

Desconocer ia necesidad de la industria nacional, es, 
lo repelimos, no conocer á fondo las necesidades de nues­
tro país, ú olvidar que el egoismo, aun en la buena acep­
ción de la palabra, no es un fin de la sociedad,  y sí sólo 
el fundamento sobre que ella descansa.

Quien entreve detrás de un producto, mejor fabricado 
y mas económico, la acumulación de grandes masas de 
obreros, muy temibles en casos dados ; quien vislumbra 
un dia, no lejano, en que los crecidos salarios de las fábri­
cas aumenten los jornales del cavador; á cuantos espan­
tan las negras humaredas que coronan las ciudades tra­
bajadoras y temen que el trabajo, la ciencia y el estudio 
descubran los tupidos tejidos, que impiden el desenvol- 
vimietito de la nación mas poderosa que ha existido.

Pues qué, ¿oo es posible prc%-er, y por lo tanto evi­
tar ios inconvenientes de la aglomeración de obreros? ¿Es 
tan difícil hacer de un trabajador un buen padre de fa­
milia, un buen ciudadano, un hombro de bien? Si una 
máquina centuplica el trabajo de un hombre, ¿qué im­
porta que su salario sea doble? Haciendo su faena me­
nos pesada y mas lucrativa, ¿no secotilribuyedoblemen­
te á sn bienestar? ¿No sale aun ganancioso el mismo 
propietario ? ¿ iYo c««ip/e además con sit deber?

Inútil nos parece recordar que los pequeños inconve- 
iiieniesque presenta la fabricación no es imposible evi­
tarlos, y más en nuestro país, que, casi virgen en indus­
tria, puede desde un principio . y mirando el espejo de 
otras naciones, evitar ó impedir los males, muy graves, 
que la inexperiencia y otras causas que por fortuna aquí 
no existen, han desarrollado en descrédito de la ley eter­
na que rige á la humanidad : la ley del progreso.

Nonossorprendequelospartidarios del o.scuranlismo 
pretendan impedir que el verdadero mérito sea conocido-
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y recompensado, y que la ciencia y el saber se divul­
guen. Nada más astuto y falso que el reputado sabio, y la 
ciencia y el saber son hermanos de la verdad.

k  vosotros rae dirijo, los que blasonáis de una fe pura 
y ciega. ¿Podéis, sin contradeciros á vosotros mismos, ni 
siquiera sospechar que en las miras del Criador no entre 
el mejor uso del poder que nos ha dado con nuestra inte­
ligencia y con nuestra razón? Si en nuestro suelo pueden 
darse las plantas del Norte y las de los trópicos, si los 
minerales abundan, si la tierra es fecunda, deber nuestro 
es aprovechar esas fuentes de riqueza. No nos hagamos 
ilusiones : la nación más rica no es la que más posee, es 
la que mejor aprovecha lo que posee.

Comparemos el bienestar de los hijos de este país tan 
rico con el de otras naciones mis pobres, pero más in­
dustriosas , y notaremos la inmensa diferencia , hija de la 
falta de industria......

Por eso deseamos que la España sea un país indas 
tria!.

.V vosotros me dirijo, los que dudáis, á quienes el buen 
deseo hace buscar con ànsia la verdad: á vosotros me di­
rijo, los que dais más crédito á  vuestros engañosos sen­
tidos, que á lo que os dicta la razón y os hace entender 
el sentimiento. ¿El progreso material no conduce al mo­
ral? Si no os basta ni los hechos que las estadísticas nos 
confirman, ni lo que los hechos prácticos patentizan, me­
ditad, reflexionad, y vereis que la humanidad seria un 
absurdo sin el progreso industrial. Este eleva al hombre 
y le engrandece, convirtiendo el trabajo físico, rudo y 
penoso, en un trabajo intelectual, aumentando á lo in­
fluito su esfera de acción, que proporciona al bonibre 
los medios de satisfacer sus necesidades y legítimos de­
seos, cu ménos tiempo, con más facilidad y con más eco­
nomía, que difunde prodigiosamente y por todas par­
tes el amor al estudio y á la ciencia, y que garantiza 
al hombre digno, inteligente y activo, un porvenir inde­
pendiente y lisonjero.

Por eso también deseamos que la España sea un país 
industrial.

Parecerá tal vez á muchos de nuestros lectores, que al 
enaltecer, al saniiñcar, casi, el progreso de la industria 
pretendemos anteponerla á todoi á las ciencias morales, 
á las ciencias políticas y  económicas, y especialmente á la 
agricultura.

Léjos de nosotros tal idea. Ni pretendemos que lodos 
los esfuerzos del hombre tiendan al progreso material, ni 
podemos desearlo. Lo que sí queremos, por lo que abo­
gamos, es para que exista el equilibrio indispensable en 
una sociedad compuesta de (antas partes solidarias entre 
sí y relativas unas con otras; lo que anhelamos, es verher- 
manados todos los elementos que Dios ha dispensado al 
hombre para labrar su felicidad en esta tierra, y vislum­
brar, tal vez, el porvenir que le espera. Nadie sabe dónde 
concluye la esfera de lo posible y  donde empieza la esfera 
de lo iiifiitiío: de lo imposible al hombre.

Para nosotros el efecto inmediato es muy sécundario; el 
fin dei progreso es el que nos entusiasma, por estar con­
vencidos de que ha de ser grandioso y poiquo creemos 
servir así la ley de nuestro destino. Y si nos halagan los

resultados que desgraciadamente son para muchos el úni­
co anhelo, es porque con ellos vemos engrandecerse la 
esfera de acción de nuestra inteligencia y confirmarse las 
creencias en lo absoluto, que son la base más sólida de 
loíü gran pueblo.

Por eso, más que por todo, deseamos que la España sea 
un país industrial, 

ftladrid 2 de Euero de 1803.
Ramom d e  Mo r e n é s .

CRISIS INDUSTRIAL DE CATALUÑA.

Habíamos pensado inaugurar nuestras tareas abriendo 
una suscricion á favor de los obreros de Cataluña, sin 
trabajo, cuya situación sigue agravándose cada dia; pero 
eu vista del artículo que nos ha remitido el Sr. Vilardcll. 
delegado de la Junta protectora de la clase obrera, y que 
insertamos á continuación, desistimos por ahora, de nues­
tro propósito, dejando para otro dia el estudiar detenida­
mente las causas que han traído, la crisis que en estos 
momentos aflige á  Cataluña y los medios que en nuestro 
concepto deben emplearse para atenuar en lo posible sus 
consecuencias desastrosas.

Entre tanto, llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia el objeto que motiva las sentidas frases de nuestro 
amigo el Sr. Vilardell, ofreciendo desde luego las colum­
nas de nuestro periódico para todo lo que pueda contri­
buir á aliviar la triste situación de la clase obrera.

• Ileaquí ahora el artículo del Sr. Vilardell :

«La lastimosa crisis por que atraviesa ol principado de 
Cataluña, merece llamar sèriamente la atención de los 
hombres pensadores. Hora es ya de que loa que pueden 
hacerlo, examinen con detcaimiento sus efectos. No se 
trata  de esta 6 aquella industria afectada m is ó ménos 
por especiales circunstancias; se trata de la salvación do 
anacíase entera que vive en la miseria, sin más a m ­
paro que la publica caridad. ;

Por más que con ella se aminore un tanto el mal, es 
necesario que el Gobierno trate de arbitrar recursos pa • 
ra hacer frente á las consecuencias inconcebibles de una 
crísie, inevitable si se quiere, pero que tiene en la esfe­
ra de lo posible los medios de combatirla.

El mezquino resultado producido por las suscriciones 
á causa de la continuidad de ellas, hace sospechar que 
esa caridad que hoy arrebata á la muerte á un gran n ú ­
mero de familias, irá extinguiéndose paulatinamente, y 
si para llegado este caso no se tra ta  de sustituirla con 
medios bastantes para cubrir las necesidades más pe­
rentorias, nadie es capaz de calcular el resultado de una 
crisis tan indiferentemente estudiada.

Cataluña tiene grandes cantidades de géneros que no 
puede sacar al mercado por presentarse escasísimos com­
pradores, y por otras causas que no vamos á examinar en 
este momento; falcilitarles salida, no solo de sus depó­
sitos sino de España, es el único medio que creemos 
aceptable y de pronta y lucrativa realización. Decretan­
do una rifa de esos géneros, y  teniendo obtigaciou el 
agraciado de exportar al extranjero el lote que en suerte 
le hubiese correspondido, se facilitaría á  los industriales
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la venta de sus productos ;  capitales suflcientes para 
emprender de nuevo sus interrumpidos trabajos.

Si bien no negamos que este medio no es suficiente 
para combatir por completo la crisis actual, deberá con­
venirse con nosotros en que es el que primero se presenta 
en las críticas circunstancias actuales, y que con su rea­
lización pudiera darse vida por largo tiempo á los desier­
tos talleres de la industrial Cataluña.

Interin se estudia lo que dejamos apuntado, debemos 
llamar la atención sobre la rifa que en favor de la clase 
obrera de Barcelona autorizó el gobierno de 3. M., y cu­
yo anuncio encontrarán nuestros lectores en el lugar 
correspondiente.

Con BU producto se aliviará la desgraciada suerte de 
algunas familias que bendecirán mañana á los que han 
contribuido á salvarlas de la miseria.

J. VlLAKDELL.

M\QÜ1NA.S PAU\ EL TRABAJO DE LA MADERA.

Cumpliendo con nuestro propósito de estudiar con pre­
ferencia las industrias destinadas á adquirir un gran de­
sarrollo en nuestro país, dando á conocer las máquinas 
que en la práctica producen mejores resultados, jiemos 
elejido para inaugurar esta importante sección de nuestro 
periódico el trabajo mecánico de la madera que constituye 
la base de una sdrie de industrias á cual mas intere­
santes.

3i bajo el punto de vista cíenlífíco son muy dignos 
de estudio los grandes adelantos que coa rapidez mara­
villosa se han hecho en las máqninas de toda clase para 
el trabajo de la madera, mayor interés ofrecen todavía 
por las aplicaciones importantísimas á que han dado lu­
gar, trasformaudo de uiia manera completa en el breve 
trascurso de algunos años, la índole de un gran número 
de trabajos encomendados basta ahora á la mano del 
hombre, y que boy solo necesitan su dirección inteligente.

A este resultado ha contribuido notablemente el uso 
esencialmente práctico de dichas máquinas, cuyo precio, 
poco elevado por lo general, las hace asequibles á las for­
tunas mas modestas. Su manejo no ofrece ninguna difi­
cultad y la variedad de modelos que se construyen per­
mite su aplicación á toda clase de talleres, por muy pe­
queña que sea su importancia.

Persuadidos del gran porvenir reservado á esta indus- 
ria y de que la causa de no haberse generalizado toda­
vía en nuestro país el empleo de dichas máquinas, se debe 
única y csclusivainente á la circunstancia de ser muy poco 
conocidas, creemos prestar un gran servicio divulgando 
su conocimiento. Seguros estamos de que no tardará 
en hacerse general su aplicación luego que los industria­
les A quienes especialmente interesa, comprendan los gran­
des beneficios que de ella pueden prometerse, como lo 
han comprendido ya algunos que se han apresurado á es­
tablecerlas cu sus talleres, dando con ello una prueba de 
su ilustración y de que conocen perfectamente sus inte­
reses.

Debemos citar entre ellos a! Sr. Cubas , que creemos 
baya sido el primero que las ,ha empleado en Madrid, al 
Sp. Quinzaños, en cuyo taller se hace mecánicamente toda

la obra de carpintería para la empresa que ha tomado á 
su cargo la construcción del barrio del Sr. Marqués de 
Salamanca, siendo dignos de especial mención los seño­
res Piñuela y Compañía que están montando actualmente 
en el local de la Aduana vieja un taller completo pai'a el 
trabajo mecánico de la madera, taller modelo en su clase 
que honra á las personas que han llevado á cabo este 
verdadero adelanto, haciéndose superiores á preocupacio­
nes vulgares que por desgracia están muy arraigadas en 
nuestro país, ysonuua do las causas principales del atraso 
lamentable de nuestra industria.

No de otra manera so concibe que, una vez conocidos 
los resultadas prácticos de estas niáquina.s, dejen de intro­
ducirse en los almacenes de madera, cuyo aserrado á 
mano puede sustituirse coo grandes ventajas de perfec­
ción y economía en el trabajo, en los talleres de car­
pintería y ebanistería, en la preparación de traviesas 
para caminos de hierro, y en otras industrias especiales 
cuyas máquinas daremos á conocer, pues nos propone­
mos hacer un estudio completo dcl trabajq mecánico de 
!a madera.

Para proceder con método en nuestro trabajo empeza­
remos por la descripción de las sierras mucánicas con las 
cuales se efectúa la primera de las operaciones que su­
fre la madera, y que han sido además las primeras que se 
inventaron, debiéndose á sus escelentes resultados en la 
perfección y economía del trabajo, la aplicación sucesiva 
de las diversas máquinas con que hoy se ejecutan las ope­
raciones múltiples del trabajo delamadera.sin necesidad 
de recurrir para nada á la habilidad del operario.

 ̂ A.

SIERRA VERTICAL ALTERNATIVA.

El grabado adjunto representa una sierra de esta clase, 
construida enteramente de hierro, provista de cilindros 
para la conducción de la madera.

Este aparato, cuya disposición general se ve fácilmente 
en la figura, es de los que comunmente se llaman de foso, 
eii razón á que la trasmisión suplementaria que comunica 
el movimiento está dispuesta á una profundidad de 4 
metros, practicada debajo de la mesa en que se apoya el 
montante donde va colocada la sierra propiamente dicha. 
Esta disposición ofrece, entre otras ventajas, la de aislar 
completamente el movimiento, dejando libre el trabajo de 
la sierra y ocupar méiios espacio aprovechable, circuns- 
lanciasdodas muy atendibles en la práctica.

La mesa de que hemos hablado, cuyas dimensiones 
son 1,7o'“ de ancho por 1,0b do largo, tiene practicada 
una abertura en que va empotrado el montante de hierro 
que sostiene el bastidor, dejando paso á la hoja cuya car­
rera es de 0,70“ . y que en su mayor descenso llega al ni­
vel del suelo, ó sea á la parte superior dcl foso.

El movimiento se comunica por medio de dos bielas, 
una de ellas fija á uno de los rádios del volante, que es 
la que pone en marcha la sierra, y la otra que parte del 
extremo del árbol, comunicando el movimiento á los ci­
lindros estriados que arrastran la madera por medio de 
un trinquete colocado en uno de los lados de la mesa, 
como se ve en la figura.
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Enfrente de los cilindros estriados, y d la distancia ne­
cesaria para dejar paso al madero que se quiere aserrar, 
están colocados otros dos cilindros sin estrías en la mis­
ma disposición que aquellos, siendo su objeto sujetar el 
madero, pero que ceden según las diferentes resistencias 
que ¿ste ofrece, teniéndole, sin embargo, sujeto constan­
temente.

A uno y otro lado de la mesa van colocados dos bancos 
ó soportes de liierro, en los que se coloca el madero que 
se va d aserrar, y que es arrastrado mecdnicamente por 
medio de ios cilindros estriados, sostenidos por un sopor­
te, como se ve en la figura.

Detrás del montante en que va el bastidor hay una pa­
lanca que no puede verse en el dibujo, á cuyo extremo se 
pono un contrapeso que sujeta el madero cuando por 
cualquiera circunstancia ofrece mayor resistencia do la 
ordinaria, y tiende por esta causa á separarse de la mesa.

Esta sierra de una hoja es la que los prácticos prefieren 
por regla general, porque en realidad no ofrece las d i­
ficultades que las de muchas hojas, cuyo trabajo es bas­
tante complicado, ai paso que ésta puede ser manejada 
por cualquier operario por poco inteligente que sea.

Con ella se pueden aserrar toda clase de maderas con 
sólo variar ol afilado de la hoja, y su trabajo por término 
medio, en su marcha ordinaria, es de 0,80’" d 0,90”  por 
minuto, pudiendü ser movida fácilmente por medio de un 
malacate con dos caballerías.

Llamamos muy ospecialinbiite la atención de los seño­
res almacenistas do madera .sobre osla sierra, que pueden 
ver montada en el Centro general de la induslria, y con 
la cual se sustituye ol aserrado á mano con grandes ven­
tajas de economía y perfección en el trabajo.

F. Vendrell.

lAUBEHI. /tlSIE.'íuA’dP.

GRUA DE VAPOR DE Ma. CHRETIEN.

(Nueslfo corresponsal.)

Sin perjuicio de dar á conocer á nuestros lectores los 
importantísimos trabajos hechos por nuestro excelente 
amigo y corresponsal Mr. Chrétien, sobre los diversos 
sistemas de grúas y aparatos de toda clase para la ele­
vación de pesos, vamos d ocuparnos hoy de las grandes 
mejoras que ha introducido eii las grúas de vapor tras- 
formándolas de una manera completa. Entre las muchas 
que figuran en su interesante colección, nos fijaremos en

la que representa el dibujo que acompaña, que, así por 
la novedad que ofrece su manera de funcionar, como 
por la combinación ingeniosa de las piezas que la com­
ponen, bastará en nuestro concepto para demostrar la 
importancia de los resultados obtenidos por Mr. Chré­
tien, que constituyen un progreso de gran interés para la 
industria.

La complicación que ofrecen en general las grúas de 
vapor, lo elevado de su precio, su manejo difícil, y so­
bre todo la pequeña cantidad de trabajo útil que con ellas 
se obtiene, son causas que explican perfectamente que
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su empleo se haya limitado hasta ahora á aquellos casos 
en que por circunstancias especiales es muy difícil ó im­
posible valerse de las de manivela. Es indudable, sin em­
bargo, que su aplicación se haría general en el momento 
que so consiguiera evitar ó disminuir siquiera en gran 
parte los inconvenientes que acabamos de indicar, resul­
tado que ha obtenido Mr. Chrétien con la grúa de vapor 
que vamos á dtíScribir, representada en el dibujo que 
acompaña.

Este aparato, cuya admirable sencillez sorprende des­
de luego, hasta el punto de no darse cuenta á primera 
vista de cuáles son los órganos destinados á producir el

movimiento, tiene el cilindro de vapor, colocado en el 
interior de la caldera y en el eje de la flecha, unida al 
pivote, que es fijo, por medio de una articulación.

Por medio de esta disposición se evitan desde luego 
las pérdidas de calor que indudablemente resultarían si 
el cilindro estuviera colocado en el exterior, y se supri­
men además los tubos de conducción de vapor que, al sa­
lir de la caldera, pasa directamente á la parte superior 
del cilindro, convertido por este medio en una verdadera 
caja de distribución, desde donde va á actuar directa­
mente sobre el pistón. De manera que la elevación del 
peso se efectúa por la acción directa de! vapor con una

/ '

velocidad que es dos, tres, cuatro veces la del piston, se* 
gun sean dos, tres ó cuatro las poleas colocadas en el in­
terior de la flecha.

Para evitar que el peso se eleve á mayor altura de lo 
que se desea, por falta de atención ó de experiencia en el 
obrero encargado de la palanca do distribución, se ha dis­
puesto un contacto, por medio del cual se detiene auto- 
nálicamente el movimiento ascensional y se evita cual­
quier accidenle que por esta circunstancia pudiera oca­
sionarse. El movimiento de descenso se obtiene, por la 
sola acción del peso, dando salida al vapor,

Para comunicar á dicha grúa un movimiento giratorio 
independiente del ascensional, se ha dispuesto un órgano

especial, cuyo detalle damos en la figura, y consiste en 
una especie de collar ó brida de fundición, que se adapta 
á una muesca 6 garganta que lleva el pivote, y dispuesto 
para formar una capacidad anular, en la que van coloca­
das dos paletas ó diafragmas, una de las cuales está fija 
al pivole, y la otra á dicho collar, de manera que la grúa 
gira en uno ú otro sentido, según se introduzca el vapor 
en una ú otra capacidad. Esta operación se verifica por 
medio de una pequeña caja de distribución , que manej.t 
el mismo obrero encargado del cilindro, permitiéndole 
esta disposición obtener á voluntad, alternativa ó simul­
táneamente, los dos movimientos ascensional y giratorio, 
y darles la velocidad que crea conveniente.
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En cuanto al aprovechamiento del trabajo útil, es más 
notable todavía la ventaja que lleva la grúa de vapor de 
Mr. Chrótien á los que hasta ahora se han empleado, en 
los cuales la máquina de vapor forma una parle comple­
tamente distinta de la grúa propiamente dicha, cuyos ro­
zamientos absorben una gran cantidad de la fuerza mo­
triz. Teniendo además en cuenta que las máquinas que 
se emplean para mover las grúas producen poco más 
del iO por 100 del trabajo mecánico desarrollado por el 
vapor, y la cantidad de fuerza que se necesita además 
para que la máquina marche en sentido inverso en el mo­
vimiento de descenso, se puede asegurar que el trabajo 
útil que se aprovecha para la elevación de pesos en las 
grúas ordinarias, no llega casi nunca al 23 por 100 del 
trabajo desarrollado por el vapor.

lié aquí, por consiguiente, otra de las ventajas que 
•levan consigo las gnias de acción directa, en las cuales 
el vapor comunica al pistón todo e! trabajo mecánico des­
arrollado, y suponiendo que la cantidad de fuerza que se 
pierde por el rozamiento del pistón y de las poleas sea 
de 20 por 100. que es el másimum á que llega muy pocas 
veces, resulta para este sistema de grúas un 80 por 100 
de trabajo útil, <5 sea doble del que se obtiene con los 
sistemas ordinarios.

Debemos añadir, además, que en la grúa de Mr. Chrú- 
tien se disminuyen considerablemente las causas de alte­
ración y ruptura, tan frecuentes en esta clase de apara­
tos, ofreciendo, por consiguiente, una seguridad que en 
vano buscaríamos en los sistemas ordinarios.

Digamos ahora para concluir, y como dato de grandí- 
-siraa importancia á favor de estos aparatos, cuya superio­
ridad incontestable creemos haber demostrado suficien­
temente. que su precio se reduce casi á la milad del que 
tienen los que so emplean actualmente, disminuyéndose 
los gastos deiustalacion en una proporción más conside­
rable todavía

G.

rUIVILEGIOS DEI.XDÜSTRIA.

Creyendo ile gran interés para la mayor parte de nues­
tros lectores todo lo que se refiere á privilegios de indus­
tria, abrimos desde hoy una sección especial en la que 
daremos cuenta de los que se hayan pedido, concedido y 
caducado hasta el momento de entrar en prensa nuestro 
periódico como empezamos á hacerlo ya en el presente 
nùmero.

A este propósito debemos recordar á los inventores 
é industriales en general que esta Redacción se encarga 
de practicar todas las diligencias necesarias para ia toma 
de privilegios, haciendo las correcciones que necesiten 
las 3/emonasque se le remítan, á fin de adaptarlas á las 
prescripciones de la ley. y evitar de este modo los entor­
pecimientos y perjuicios que generalmente se originan por 
esta circunstancia.

D. Víctor Delperdange, residente en Bélgica, ha soli­
citado privilegio de invención por cinco años por un sis­
tema de empalme de los tubos de cañería.

D. Augusto de Bergue, vecino de Madrid, ha solicitado

privilegio de invención por quince años con objeto de 
asegurar la propiedad do un sistema de alto horno sepa­
rador y aspirador de llama invertida para fundir mine­
rales.

D. Francisco Fernando Augusto Achard, residente en 
París, ha solicitado privilegio de invención para asegu­
rar la propiedad de un aparato eléctrico de conexión.

D. Eugenio Cotille, vecino de Jussy (Francia), ha so­
licitado privilegio de invención por cinco años por su 
aparato para la concentración 6 destilación del ácido sul­
fúrico y demás ácidos.

D. Paulino Esteban Gay, vecino de Tolon, solicita pri­
vilegio de invención por cinco años, para asegurar la 
propiedad de una máquina llamada «Perforador Dis­
coide.»

D. Francisco Alfonso Tacquet, veoino de Reims, ha 
solicitado privilegio de invención por quince años, para 
asegurar la propiedad de un sistema para utilizar el gas 
como combustible.

D. Esteban WHiani Silva, vecino de Lóndres, ha soli­
citado privilegio de invención por cinco años, por un 
sistema de composiciones y sustancias aplicables al ais­
lamiento eléctrico y otros usos.

D.Enrique Sevely Gana, vecino de Teruel, ha solici­
tado real cédula de privilegio de invención por diez años, 
para asegurar la propiedad de un sistema de caldera y 
procedimiento parareflnar el azufre y crear una de clase 
especial.

D. Domingo Lopez Oliveros, vecino de Madrid, ha so­
licitado real cédula de privilegio de invención por cinco 
años, por un sistema para numerar por tres medios, ó 
sea dos distintos sonidos, luces ú  objetos de color.

D. Juan Laurent, vecino de Madrid, ha solicitado 
real cédula de privilegio de invención por cinco años, á 
fin de asegurar la propiedad de un procedimiento para 
aplicar la fotografía álos abanicos.

La sociedad E. Gilleral y Compañía, residente en Pa­
rís, ha solicitado privilegio de invención por cinco años, 
para asegurar la propiedad de un rodillo de vapor para 
el cilindrado de los caminos empedrados, y vehículos 
para las vías ordinarias.

D, Julio Aubiens, vecino de P arís , lia solicitado real 
cédula de privilegio de invención por cinco años, por un 
sistema de muela dividido en comportamiento para la 
molienda de granos, cereales y todas las sustancias 
friables.

D. Juan Clayton, residente en Westem-Newich-Sta- 
ffordshire (Inglaterra), ha solicitado real cédula de privi­
legio de invención por cinco años, para asegurar la pro­
piedad de un sistema de mejoras hechas en los hornos 
de reverbero para fundir el hierro, el acero y otros 
metales.

NOTICIAS GENERALES.

S ociedad económica m a tr it en se . — He aquí qj pro­
grama de los premios que ofrece para el año de 1865, 
con arreglo á lo que previenen los Estatutos de dicha 
sociedad.

BtiAffriculíurii.
1. ° Titulo de sòcio sin cargas al autor de la mejor 

«Memoria sobre el estado de la agricultura española, y 
medios que pueden adoptarse para su mas pronto desar­
rollo.»

2. ® Título de sòcio sin cargas al autorde la «Memoria
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que proponga el mejor medio de atender al reemplazo del 
ejército, satisfaciendo todas las necesidades del Estado 
en este punto sin acudir á las quintas.>

3. “ Medalla de oro al autor del mejor «Catecismo ó 
Cartilla de agricultura práctica para el uso de los labra- 
doresj que pueda servir á las escuelas do primera en­
señanza.» •

4. “ Medalla de oro al autor de la mejor «Memoria que 
demuestre cuales de los arados conocidos nacionales y 
extranjeros satisfacen mas las condiciones mecánicas y 
perfección de la labor, en las diferentes clases de te r­
reno.»

En ariti.
1. “ Medalla de oro al que demuestra prácticamente el 

mejor sistema de aplicar la electricidad como agente 
motor, siempre que resulten ventajas económicas.

2. “ Medalla de plata al autor del mejor procedimiento 
de elaborar el pan con mas baratara sin rebajar su ca­
lidad.

3. ° Medalla de plata al autor del mejor sistema do 
bonificar los vinos españoles comunes ó de pasto.

En comercio.
1.“ Título de socio sin cargas y medalla de oro al au­

tor de la mejor «Memoria que examine los períodos de de­
cadencia y prosperidad por que haya pasado nuestra ma­
rina mercante desde él último tercio del siglo pasado 
hasta nuestros d ías, causas que en uno ú  otro caso ha­
yan podido influir, y medios de llevarla al mayor desarro- 
lli^osible.»

2®. Título de sòcio sin cargas y medalla de oro al au­
tor de la mejor «Memoria que demuestre ó proponga qué 
medios se pueden escogitar para proporcionar en Europa, 
con la mayor economía, ¡as-materias alimenticias de pri­
mera necesidad.»

3.® Título de sòdo sin cargas y medalla de oro al au­
tor de la mejor Memoria en la que se redacte la «Historia 
del desarrollo del crédito en España, sus tendencias, su 
porvenir y medio de dirigirlo.»

L a 'a.zOCarbra refin ad ora .—El dia 28 de Diciembre 
último se reunió la junta general de esta sociedad en la 
que se dió lectura de una Memoria sobre el estado en que 
se encuentran las obrasde la grandiosa fábrica da refina­
ción que está construyendo en el real sitio del Escorial. A. 
la actividad incansable de su inteligente direct.r gerente 
señor Taboada, se debe la rapidez con que se han llevado 
los trabajos, y es de esperar que, secundado porlos seño­
res accionistas, no se haga esperar mucho tiempo el dia 
en que dicha fábrica empiece á entrar en productos. Se 
ha empezado ya á techar el edificio cuya cubierta de plo­
mo se ha encargado al Sr. PuiJuIles que ha montado un 
magnifico taller en Chamberí, y muy en breve empezará 
á montarse la maquinaria. Felicitamos sinceramente al 
Sr. Taboada que tanto ha contribuido á la realización de 
esta empresa industrial, deseando que su ejemplo tenga 
muchos imitadores en nuestro país.

T eléprafo- uo ren és.—En algunas de nuestras líneas 
telegráficas se están haciendo actualmente ensayos en 
grande escala con el telégrafo auto-impresor inventado 
por nuestro estimado amigo y compañero D. Ramón de 
Moreoéa, ingeniero industrial. Nosotros que hemos teni­
do ecasion de examinar dicho aparato, creemos segura 
su adopción en Ins lineas telegráficas, tan pronto como 
sean apreciadas las ventajas que ofrece, siendo una de 
ellas la de poder dar dos ejemplares de un despacho im­
preso en caracteres ordinarios.

Las circunstancias de tratarse de una persona tan 
querida para nosotros como el Sr. Morenés, nos priva 
del placer de tributarle los mereeidos- elogios á que se 
ha hecho acreedor con la invención de su telégrafo, pro­
ducto de tres años de continuados estudios y trabajos,

cuya descripción completa, hecha por el mismo inven­
tor, tendremos el gusto de publicar en las columnas de 
nuestro periódico. Por esta razón no hemos creído opor­
tuno entrar en detalles sobre dicho aparato, contentán­
donos por hoy con desear á su inventor el éxito más 
completo.

P ensionados.—Debiendo proveerse entre los alumnos 
que hayan concluido su carrera, procedentes del Real 
Instituto industrial, dos plazas de ingenieros pensiona­
dos en el extranjero por término de dos años, una cor­
respondiente á la especialidad química y otra á la espe­
cialidad mecánica, dotadas cada una con el sueldo anual 
de 12,000 rs., además'de los gastos de viajo de ida y vuel­
ta, la dirección del Real Instituto industrial por disposi­
ción de la general de Instrucción pública, convoca á opo­
sición á los que reúnan los requisitos necesarios y quie­
ran sujetarse al programa de ojercioios aprobado en 15 
de Enero de 1839, debiendo dirigir las solicitudes á  dicha 
dirección en el término de un mea, á  contar desde el dia 
de la focha de su publicación en la Oaceta.

C amino de h ier eo  d e  Madrid  á r e ü s . — Están muy 
adelantados los estudios de esta importante vía férrea 
que proyecta construir la Sociedad Ordoñez, Soley y 
Compañía, cuyos nombres son una garantía de la activi­
dad con que se han de llevar adelante los trabajos. No 
necesitamos encarecer la importancia de este camino, 
destinado á unir directamente con Madrid los centros 
más importantes do la industria, y abrir á nueva vida 
las provincias de Cuenca y Teruel, y deseamos ver em­
pezados muy pronto los trabajos, á fin de que nuestro 
país pueda recoger los inmensos beneficios que de esta 
línea puede prometerse.

L ibro ÚTIL.—Loes indudablemente el Anuario astro-- 
nómico que publica con general aplauso el Real Observa­
torio de Madrid. Reconocida la utilidad de esta clase de 
publicaciones, debemos decir en favor de la que nos ocu­
pa, que así por el gran número de artículos y noticias 
interesantes que contiene, como por su extraordinaria 
baratura, la creemos destinada á popularizar un ramo 
de conocimientos de inmediata utilidad, y cuya aplica­
ción se ofrece á cada momento. Recomendamos á  nues­
tros lectores el correspondiente al año actual, sesto de 
su publicación, que acaba de ver la luz pública, y se ven­
de al ínfimo precio de 4 rs. en las principales librerías.

EXPOSICION interna cion al .—Se ha fijado ya Di dia 21 
de Agosto de 1865 para la apertura de la que lia de cele­
brarse eu Oporto, con la cual se inaugurará el palacio de 
cristal que al efecto seha construido. Oportunamente da­
remos á nuestros lectores noticias detalladas de la mis­
ma además del programa y reglamento que ha publicado 
ya la saciedad creada para llevará cabo dicha exposición, 
que promete ser interesante.

ASOCIACION DE INGENIEROS INDUSTRIALES.-^EI día Últi­
mo de año se reunió la junta general para la elección de 
la directiva, resultando reelegido presidenta D. Eduardo 
Rodríguez que viene siéndolo desde la constitución de la 
sociedad. No habiendo resultado mayoría para los demás 
cargos, so procederá á nueva elección en la próxima jun­
ta  ordiuaria.

Directorjeditor rcspoD»ble, D. JOSE ALCOVER,

M.VDRID, 1865.-UirnESTA do C. M oliacr y  C,«, Cervaales. nóin. 17, p;U.
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CENTRO GENERAL DE LA INDUSTRIA.
EXPOSICION PERMANENTE

DE *

MAQUINAS Y APARATOS INDUSTRIALES.
(Aduana vieja, terrenos del Salitre.)

MADRID.

E n s n y o s  p ú b lic o s ,  lo s  ju e v e s  y  « loiniiigos d e  d o s  ú  e ln c o  d e  l a  ( a rd e .

En esto establecimiento encontrarán constantemente los industriales las máquinas y  aparatos que necesiten 
para sus industrias, con la ventaja de verlas funcionar y hacer por sí mismos cuantas pruebas y ensayos tengan 
por conveniente.

Se m o n ta n  ta lle re s  co m p le to s  á  p rec io s  alzados.
E l local de la Exposición está abierto lodos los dias desde las ocho de la mañana hasta las cinco de ta

tarde.

MOLINO HARINERO BRISSON
DE PIEDRA OSCILANTE 

con ¡leal priviltgio esclusivo.

I^rciuindo con  !•> p rim eros iiicd u lin s cu  d ife re n tes  E sp o s ie io n e s .

La sencillez y baratura de este molino, unidas á la cantidad y perfección del molido, lo hacen superior á todos 
8 empleados hasta eld ia , según lo han reconocido cuantas personas le han visto funcionar. La harina sale fresca 

sin necesidad de desgranadorea ni aparatos de ninguna clase.
Puede instalarse en cualquier local por muy reducido quo sea, pues el molino montado y en disposición de fun­

cionar, no ocupa mas que un cuadro de cinco pies de lado.

Ndmeros. Diámetro do las piedras. Faorta enploada. rroduccíOD aproiimada por hora. Precio en fábrica.(OrlesDs.)

Malacates de hierro para una d dos caballerías , 3.000 rs.
CERNEDORES.

0,50 t  caballería. 1 fanega. 2.800 rs.
0,80 d ídem. 2 idem. 5.000
1 d caballos de vapor. 3 li2 idem. 0.000
1,30 i  ídem, ídem. De 5 á 6 idem. 15.800

Para el núm. 1,1.000 rs. Núm. 2 y 4,2.000. Núm. 8,2.500.
Las piedras de este molino son de La. Fbktb, de primera calidad.
Las personas que quieran ver funcionar este molino, y hacer en él los ensayos que gusten, pueden acudir los 

ueves y domingos, de dos á cinco de la tarde, al Cen tro  general  de la  industria  , Aduona vieja, terrenos del 
Salitre, Madrid , ú donde debe dirigirse la correspondencia.

RIFA EXTRAORDINARIA
Á BENEFICIO DE LA CLASE OBRERA DE BARCELONA, 

autorizada por real decreto de 22 de agosto último.

PRIMER LOTE.
ü n  tem p le te  f ó t ic o  b iznnliuo ta llad o  en  m ad era  y  (a sa d o  en  8 0 , 0 0 0  rs .

.SEGUNDO.
D o s  c u a d r o s  d e  m o s a ic o .

Esta rifa se compondrá á lo más de 50,000 billetes, siendo el valor de cada uno 2 rs. vn.
A la calle de Luzon, núm. 3, principal, podrán acudir las caritativas personas que quieran contribuir al alivio 

de la desgracia.
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